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Instituto de Estudios de la Sociedad (IES) 

 

 

Nuevo gobierno: desafíos y tensiones 

 

Aunque hay múltiples expectativas en torno a su persona, Gabriel Boric asume hoy la 

presidencia en medio de un contexto sumamente difícil e incierto. A las crisis política, 

social, sanitaria y económica se añaden los graves problemas que vive el norte, con la 

situación migratoria; la Araucanía, donde los atentados están a la orden del día; y el mundo 

entero, que vuelve a ser azotado por una trágica guerra de consecuencias imprevistas.  

Cada uno de estos temas admite un análisis particular, pero acá subrayaremos las 

dificultades políticas que supone este escenario para el nuevo gobierno. 

 

1. La izquierda y el Estado 

 

Muchos de los desafíos que enfrentará la nueva administración apuntan a las funciones 

básicas del aparato estatal. Por ejemplo, la crisis migratoria obliga a preguntarse por la 

vigencia de nuestras fronteras; y la Araucanía, el narcotráfico y los viernes de Plaza Italia 

ponen en tela de juicio algo tan elemental como el control del orden público. Pocas cosas 

son tan urgentes como rehabilitar el papel del Estado, pero esto tiene sus dificultades. 

 

• Ambigüedad: el gobierno se juega en gran medida su destino en aquella tarea, que 

además se vincula con un anhelo de seguridad muy extendido en la población. Sin 

embargo, la izquierda lleva varios años erosionando sistemáticamente la 

autoridad del Estado. En su minuto el Presidente Boric estuvo en Plaza Italia 

disputando con las fuerzas de orden, él y su ministro Jackson condenaron 

anticipadamente al carabinero de Panguipulli que luego fue sobreseído y así, suma 

y sigue. El problema no es sólo discursivo. Sabemos, por ejemplo, que no se 

renovará el estado de excepción en la Araucanía, pero no cuál será el camino 

alternativo. Sortear esos dilemas, estar a la altura de lo que esperan los ciudadanos 

y mantener en orden su flanco izquierdo parece ser un círculo muy difícil de 

cuadrar para Boric.  

 

• Equipos de gobierno: la rehabilitación del Estado encuentra otro obstáculo. 

Cualesquiera sean los méritos de quienes hoy llegan al poder, Apruebo Dignidad 

no pareciera contar con los equipos suficientes para poblar el aparato 

burocrático (basta recordar los ministros, subsecretarios y delegados 

cuestionados antes de asumir). No se trata sólo de falta de experiencia, sino 

también de las sensibilidades identitarias dominantes en la nueva izquierda. Tanto 

sus declaraciones cotidianas a los medios como las decisiones de cada día pueden 

perjudicar la marcha del gobierno. Mientras este escenario irá abriendo 

oportunidades de marcar la agenda para el centro y la derecha, manejar el 
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cuadro desde La Moneda exigirá un talento distinto al que se requiere para ser 

oposición o ganar elecciones. 

 

2. ¿Un proyecto nacional? 

 

Lo anterior pone sobre la mesa el principal desafío del Presidente Boric. Aunque su círculo 

más cercano se resista a aceptarlo, su giro de énfasis, tono y prioridades entre la primera 

vuelta y el balotaje presidencial fue decisivo. La pregunta es si su entorno captó a cabalidad 

las implicancias de esta situación.  

 

• Necesidad de diálogo: si Boric llega a La Moneda es porque logró convocar a una 

contundente mayoría política y electoral en segunda vuelta; una mayoría que 

aspira a grandes cambios, pero orientados a producir más estabilidad y no 

más incertidumbre. Se trata de articular más seguridad en las distintas 

dimensiones de la vida: menos delincuencia, más protección social, mayor 

estabilidad política y así. Todo esto exige disposición a los acuerdos y, por lo 

mismo, ceder y renunciar a ciertos aspectos del programa original. Ello se ve 

reforzado por la composición de un Congreso Nacional virtualmente empatado y 

por la necesidad de estimular la inversión y el empleo. 

 

• Frente interno: ¿están dispuestos el PC y los diversos grupos del Frente Amplio 

a gobernar de esa manera? Todo indica que un número importante de militantes y 

partidarios del nuevo oficialismo aspiran a ejercer el poder con las ideas y los 

énfasis de primera vuelta. ¿Cuántos ministros abrazan uno u otro enfoque? 

¿Cuántos subsecretarios, cuántos jefes de servicio? Si el Presidente Boric aspira 

a tener una administración exitosa necesariamente deberá enfrentar esta 

disyuntiva, sabiendo que la satisfacción de sus cuadros más ortodoxos podría 

ir en contra de las expectativas que él mismo sembró en el balotaje. El 

electorado, además, ha mostrado ser voluble y cambiante. 

 

• Convención Constitucional: el polémico avance de la Convención sólo aumenta 

las interrogantes descritas. En principio se trata de una situación ideal para la 

izquierda: no sólo llega a La Moneda, sino que tiene las mayorías para proponer 

una nueva ley fundamental. Sin embargo, construir los dos tercios con exclusión 

de la centroderecha e incluso de parte de la centroizquierda tendrá efectos. Cada 

día asoman nuevas campanas de alerta, provenientes de un elenco muy 

transversal. De no haber cambios, el plebiscito de salida bien podría ser el hito 

de mayor división del Chile posdictadura. Giorgio Jackson dijo que los destinos 

de la Convención y del nuevo gobierno están atados. Pero así como el Ejecutivo 

podría ayudar a ordenar la Convención, ésta podría afectar el curso de la nueva 

administración. En cualquier caso, el poder genera responsabilidad y pocos 

grupos políticos han detentado tanto poder como quienes hoy llegan a La 

Moneda. Ellos tienen la palabra. 


